


«La sabiduría que realmente necesitamos es probable que no sea la que 
solemos buscar. Este libro desafiará tus suposiciones, abrirá nuevas ven-
tanas a tu entendimiento y reordenará tus relaciones. Depuradas a través 
de la experiencia de un versado pastor y líder renovador, las verdades 
prácticas expuestas en La oración que Dios ama responder te conectarán 
a la vida de Cristo con el objeto de darte poder para una transformación 
duradera».

Mark Batterson, autor del best seller Persigue tu león  
y pastor principal de National Community Church

«Daniel Henderson es un santo experto, un serio seguidor de Cristo y 
un hombre de Dios intensamente sencillo. Cada vez que se une a mí en 
el programa, espero una conversación reflexiva, atractiva y muy pro-
funda. Por eso me emociona su reciente obra La oración que Dios ama 
responder. En este libro, el autor ha escrito una palabra oportuna para 
la iglesia y para todos aquellos que saben que necesitan sabiduría, y que 
esta solo se encuentra en Jesús, la fuente de toda sapiencia. Ruego que 
podamos reflexionar tanto en la lectura de estas palabras como lo hizo 
Daniel al escribirlas. Nuestro mundo necesita con urgencia la sabiduría 
divina. Que Dios te equipe y te capacite mientras lees».

Susie Larson, presentadora de radio, oradora nacional y autora de 
Your Powerful Prayers

«Las decisiones absurdas están arruinando las fibras de nuestra nación 
y de nuestras vidas. Lo que necesitamos es más de Jesús, más de su sabi-
duría, más de su verdad. Daniel Henderson ofrece eso precisamente. La 
oración que Dios ama responder constituye una travesía por el sendero 
de la sapiencia y un mapa con algunos de los puntos más destacados de 
Dios en el trayecto».

Lance Hahn, pastor principal de la congregación  
Bridgeway Christian Church y autor del libro  

How to Live in Fear—Mastering the Art of Freaking Out



«Cualquiera que haya creído al evangelio debe aprender a aplicarlo a 
cada área de su vida. Con una exposición cuidadosa y una aplicación 
literal, Daniel Henderson expone las implicaciones de las buenas nuevas de 
Cristo en uno de los aspectos más importantes de nuestro peregrinaje: las 
relaciones cotidianas. No volverás a ver tus relaciones en la misma forma 
después que leas este libro y, además, estarás equipado para orar por la 
muy requerida sabiduría de una manera refrescante y transformadora».

Brian Bloye, pastor principal de West Ridge Church  
y coautor del libro It’s Personal

«Inicio todos los días pidiéndole a Dios que me llene con su divina 
sabiduría. He aprendido a través de los años que no puedo hacer nada 
sin Él y hasta me enredo si no me llena con ella. Sin embargo, en el 
momento en que comencé a leer el libro de Daniel, al instante reenfoqué 
mi concepción completa acerca de la sabiduría: no se trata de mí, se trata 
de Jesús. Todo cristiano que quiera profundizar en su fe, que anhele ser 
más fructífero, que desee discernir y experimentar una vida abundante, 
debe leer este libro».

Karen Covell, productora y directora fundadora de  
The Hollywood Prayer Network

«Como pastor y consejero bíblico, sé que no hay un instrumento más útil 
para comprometer a las personas con la sabiduría divina que la oración 
centrada en el evangelio. En una generación que solo hace oraciones 
“pedigüeñas”, es tiempo de que busquemos a Dios por más que solo 
resultados, de modo que alcancemos perspectiva y sabiduría para enfren-
tar los desafíos diarios de la vida. Daniel Henderson lo volvió a hacer. 
Este libro es una guía para que quites la mirada de ti mismo y obtengas 
el mejor regalo que Dios quiere darte a través de la oración: ¡más de Él!»

Josh Weidmann, pastor principal de la congregación Grace Chapel, 
autor del libro Honest to God y anfitrión de www.joshweidmann.com
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Prólogo

Cuando tenía veintitantos años, una amiga se me acercó y me dijo: «Estoy 
saliendo con un chico que acaba de decirme que no podemos considerar 
la posibilidad de casarnos hasta que los dos nos memoricemos el libro 
de Proverbios. ¿Qué debo hacer?», preguntó asombrada y con los ojos 
bien abiertos.

«¡Bueno, tal vez deberías memorizártelo! —respondí—. Es más, me 
gustaría hacerlo contigo».

Así que los tres empezamos a trabajar en la memorización del libro 
de Proverbios. Al final resultó que, mi amigo terminó casándose con otra 
persona, pero qué travesía tan maravillosa fueron esos meses para mí. 
Una jornada en pro de la sabiduría. Las siguientes son algunas de las 
lecciones que aprendí, en el proceso, acerca de la sabiduría: 

	 1.	La sabiduría proporciona una impresión de seguridad personal, 
estabilidad y bienestar. (Proverbios 3:21-26)

	 2.	La sabiduría construye casas fuertes y promueve relaciones fami-
liares felices. (Proverbios 24:3; 10:1; 19:13)

	 3.	La sabiduría genera favor en el lugar de trabajo. (Proverbios 14:35; 
17:2)

	 4.	La sabiduría nos permite superar grandes obstáculos y oposiciones. 
(Proverbios 21:22 y 24:5; Eclesiastés 9:18)

	 5.	La sabiduría nos ayuda a trabajar de manera más inteligente, no 
más difícil. (Eclesiastés 10:10)



12  Prólogo

	 6.	La sabiduría nos exalta ante los demás. (Proverbios 3:35)
	 7.	La sabiduría dispersa a las personas y las situaciones irritables. 

(Proverbios 29:8; 16:14)
	 8.	La sabiduría contribuye positivamente a la salud física y al bienestar 

nuestro. (Proverbios 14:30; 3:7-8)
	 9.	La sabiduría proporciona protección. (Proverbios 2:11-16)

A medida que he continuado meditando sobre los Proverbios, al paso 
de los años, me he preguntado: «¿Cuál es la esencia de la sabiduría?»

Sabiduría es aprender a ver realmente, toda la vida, a través de la ópti-
ca de Dios: ver cada estación, circunstancia y situación de la vida como 
la ve Él. Tenemos que pedirle a Dios que nos ayude a ver la vida como 
Él la ve, puesto que no podemos ver lo que ve ni sabemos lo que sabe.

Sabiduría es orientar y ordenar cada área de nuestras vidas en torno a 
Dios, sus caminos y su Palabra. Es alinear todo en nuestras vidas —nues-
tros pensamientos, palabras, relaciones, trabajo, adoración, juegos, salud, 
y nuestras dietas—, en referencia a Dios. Es vivir con el reconocimiento 
de que todo gira alrededor de Él a medida que la tierra gira en torno al 
sol. Es vivir en sincronía con el Creador del universo.

La sabiduría siempre pregunta: «¿Qué agrada a Dios?» ¿Agrado a 
Dios cuando hablo de cierta manera o cuando trato a mi empleado o 
a mi empleador en esa forma? ¿Se agrada Dios cuando gasto dinero en 
un artículo determinado? La sabiduría continuamente verifica con Dios 
en cuanto a todo.

Sabiduría es conectar los puntos entre causa y efecto en nosotros. Toma-
mos ciertas decisiones, las cuales tienen efectos. La sabiduría nos ayuda a 
conectar esos puntos para ver la relación entre ciertos comportamientos 
y sus resultados. A percatarnos de que cada elección, cada acción tiene 
consecuencias, por lo que cosechamos lo que sembramos. La persona 
sabia siempre piensa en el resultado que acarrea su forma de vida.

Por desdicha, muchas de las personas que conozco hoy —metafóri-
camente— no respetan las luces rojas y conducen sus vidas de forma 
imprudente. Viven sin considerar las leyes de Dios y luego se preguntan 
por qué sus vidas se están desmoronando.

Dios te está diciendo: «Pasaste el semáforo en luz roja; no llevabas 
puesto el cinturón de seguridad; estabas manejando imprudentemente. 
No estoy molesto contigo. Pero te amo lo suficiente como para ponerles 
freno a las circunstancias y traerlas a tu vida para que puedas verla desde 
la perspectiva de la sabiduría».
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Debemos superar los síntomas de nuestros problemas y enfrentar las 
causas fundamentales. Necesitamos pedirle a Dios que nos ayude a conec-
tar los puntos entre nuestras decisiones pecaminosas y las consecuencias 
que acarrean a nuestras vidas, familias y comunidades. Necesitamos pedir 
perdón, arreglar las cosas y clamar por su gracia para vivir basados en 
la sabiduría que proviene de Él.

Lo que el mundo considera sabio es invariablemente insensato para 
Dios. A la inversa, lo que Dios considera sabio casi siempre carece de 
sentido para el mundo.

Puedes andar en la sabiduría del mundo y ser insensato para con Dios 
o puedes caminar en la sabiduría divina y ser considerado desquiciado 
por el mundo. Pero no puedes disfrutar de ambas maneras.

Como cristianos, me temo que pasamos demasiado tiempo tratando de 
encajar en este mundo, intentando ser estimados, aceptados y aplaudidos 
por el mundo por pensar como ellos. Pero si hacemos eso, nos estamos 
convirtiendo en necios ante los ojos de Dios.

Este libro acerca de la sabiduría es otro recurso maravilloso para la 
iglesia. Daniel Henderson recurre a décadas de experiencia, dirigiendo 
a las iglesias en busca del Señor, a través de una oración basada en la 
adoración arraigada en la sabiduría escritural.

Al final de cada capítulo, Daniel proporciona una guía de discusión y 
oración. Este material complementario es una gran ayuda para que los 
grupos pequeños y las congregaciones oren de acuerdo a la sabiduría. El 
antiguo proverbio no podría ser más relevante para los que vivimos en 
el siglo veintiuno: «Hay caminos que al hombre le parecen rectos, pero 
que acaban por ser caminos de muerte» (Proverbios 14:12).

Por la gracia de Dios, este libro ayudará a los creyentes a vivir y andar 
en la sapiencia de Dios y en Cristo, que es la Sabiduría de Dios.

Nancy DeMoss Wolgemuth,  
autora, maestra y anfitriona del ministerio  

Aviva Nuestros Corazones
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Prefacio

En el curso de la vida cristiana, ciertos pasajes de las Escrituras se adue-
ñan de tu mente, detienen tu corazón, alteran tu vida y nunca dejan que 
te vayas. Por décadas, esta ha sido mi experiencia con Santiago 3:17-18.

En cambio, la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y 
además pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos 
frutos, imparcial y sincera. En fin, el fruto de la justicia se siembra 
en paz para los que hacen la paz.

Como pastor, he predicado este pasaje y he visto resultados que han 
transformado mi vida. Como consejero, he desafiado a las parejas que 
luchan y a los creyentes desanimados a que aprecien la ayuda y la gra-
cia sanadora de estas verdades. Como escritor, he sido enriquecido al 
extraer y volver a aplicar estas ideas en las temporadas de intenso desafío 
personal. Como seguidor de Cristo, estos principios memorizados han 
surgido innumerables veces con el objeto de modificar mis actitudes, 
palabras y acciones. No hay pasajes bíblicos que me haya citado a mí 
mismo en tiempos de desafíos relacionales o de crisis actitudinales más 
que Santiago 3:17-18.

Alguien me preguntó cierto día: «¿Cuánto tiempo te llevó escribir este 
libro?» Le respondí: «Una vida». Sí, hubo meses de redacción y edición 
concentradas. Pero esas horas fueron precedidas por décadas de repetidos 
encuentros y motivaciones. Con franqueza, esos versículos son hoy —más 
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que nunca—, más profundos y útiles para mí. Son como un tesoro sin 
fondo, que cuanto más cavo, más me deleito.

Mi oración es que no solo leas este libro, sino que lo vivas. Oro para 
que un verdadero enfoque de la sabiduría orientado por el evangelio evite 
que leas la Biblia de la misma manera que antes.

Hace muchos años, en mi ordenación, pedí que cantáramos el clásico 
himno «Más sobre Jesús», cuya tercera estrofa dice lo siguiente:

Más acerca de Jesús en su Palabra, 
En comunión con mi Señor; 
Escuchando cada palabra de su voz, 
Haciendo que cada palabra fiel sea mía.1

Oro para que, en los próximos años, cada percepción bíblica que con-
temples acerca de la sabiduría del Nuevo Testamento te lleve a exclamar: 
«¡Más, más acerca de Jesús!» y, como resultado, tus oraciones serán 
elevadas a un nuevo nivel de expectativa y confianza. 

Al final de cada capítulo, encontrarás una sección titulada «Listo 
para recibir». Estos sencillos puntos de aplicación están diseñados para 
ayudarte a adquirir una mayor conciencia y expectativa en cuanto a 
sentir la respuesta de Dios a tu oración por sabiduría. Dios está ansioso 
por impartir su sabiduría. Debemos estar dispuestos y ser receptivos al 
recibirla.

A menudo he dicho que la mejor manera de aplicar la Palabra de Dios 
es orarla. Con ese fin, también proporcioné una respuesta de oración para 
cada capítulo. Ya sea oración privada o colectiva, espero que uses estas 
guías para llevar esta sabiduría centrada en Cristo al núcleo de tu alma. 
Cada oración se basa en un pasaje de las Escrituras que utiliza el modelo 
que Jesús nos dio en el Padre Nuestro. (Puedes encontrar una descripción 
general de este enfoque de oración en el apéndice 1.) Además, te insto a 
usar las preguntas de discusión al final del libro para que apliques más 
lo que leas a lo más profundo de tus pensamientos y tu vida cotidiana. 
Estos también se pueden utilizar para discusiones en grupos pequeños. 

Ahora, comencemos. La oración por sabiduría escritural es la que a 
Dios le encanta responder. Puesto que es tan generoso en sabiduría, se 
deleita al escuchar tu voz. Cuando clames a Jesús con tus ojos puestos en 
Él y ores de acuerdo a su Palabra, sospecho que oirás cuando responda: 
«¡Me alegra tanto que me hayas pedido eso!»
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Introducción:  
Sabiduría interior

¿Quién es sabio y entendido entre ustedes?
Santiago 3:13

El camino a la significación no es recto. Hay una curva llamada 
Falla, un recodo llamado Perplejidad, unos reductores de velocidad 
llamados Amigos, unas luces rojas llamadas Enemigos y unas luces 
de advertencia llamadas Familia. Tendrás pisos llamados Pruebas. 
Pero, si tienes un suplemento llamado Fe, un motor llamado Gracia, 
un seguro llamado Verdad, un combustible llamado Amor y un 
conductor llamado Jesús, llegarás a un lugar llamado Significación.

Fuente desconocida (adaptado)

El resumen de mi historia es el siguiente: no puedo sobrevivir a esta vida 
por mí mismo. Intento ser autosuficiente, capaz y eficiente lo más que 
puedo, pero me quedo corto. Sin embargo, en muchas maneras, estoy 
seguro de que mi historia es tu historia, son todas nuestras historias. Ya 
sea que revisemos escenas destacadas de nuestro pasado o reflexione-
mos sobre una imagen del momento actual, debemos admitir en última 
instancia que las demandas, decisiones y relaciones de la vida cotidiana 
son más de lo que podemos arreglar o controlar.
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Por eso necesitamos sabiduría. ¿Alguna noticia buena? Cristo está listo 
y dispuesto a darnos una sabiduría que nos trascienda a nosotros mismos, 
una que va más allá de nuestra razón humana, nuestra mejor educación, 
nuestros instintos naturales y nuestras experiencias acumuladas.

¿Recuerdas algún momento en el que tuvieras una relación inme-
jorable o uno en el que tuviste que recoger los añicos de una relación 
que parecía irreparable? Yo sí. ¿Alguna vez sentiste tanta agonía por un 
fracaso personal, que te angustiaba cómo podría desarrollarse el próxi-
mo capítulo de tu vida? Yo sí. ¿Puedes evocar un momento en que no 
supiste cómo ayudar a un hijo herido, o en el que no aconsejaste a un 
amigo devastado, o en el que no instaste a un familiar apartado a volver 
a la fe? Yo sí. ¿Enfrentarías una crisis de salud, algo que derrumbara tu 
carácter o una encrucijada en el futuro que te lleve a una desesperación 
abrumadora? Claro que lo enfrentaría. Lo mejor que puedo suponer es 
que tú también hagas lo mismo.

Quienquiera que seas, dondequiera que estés, hagas lo que hagas, o 
hayas terminado, necesitas sabiduría. Independientemente de tu edad, 
raza, arrepentimientos, esperanzas, miedos, dudas o tu fe, necesitarás 
sabiduría.

Puedes ser soltero, casado, solitario, aburrido, sobrecargado o descui-
dado. Tal vez estés enfermo, sano, deprimido o lleno de alegría. Podrías 
ser pobre, rico, educado o no. Tal vez estés en la parte superior de tu 
juego o no puedas encontrarlo; necesitas sabiduría.

No importa si has fallado, has tenido éxito o simplemente sientes que 
eres un individuo promedio. Cualquiera sea tu personalidad, tus percep-
ciones o principios, necesitas sabiduría. Puede que seas madre, padre, hijo, 
hija, maestra, predicador, ingeniero, arquitecto, administrador, estudiante, 
jubilado o ejecutivo de una empresa. Necesitas sabiduría.

Necesitas una sabiduría que te haga confiable y relevante. Necesitas 
sabiduría para manejar tus decisiones diarias y para señalarte tu destino. 
Necesitas sabiduría para moldear tus pensamientos y regir tus emociones. 
Necesitas sabiduría para entenderte a ti mismo y para llevarte bien con 
las personas que amas y, sobre todo, con las que no amas.

¿Qué clase de sabiduría?
¿Qué es este preciado tesoro llamado sabiduría? Algunos piensan que es 
el rasgo de un padre piadoso o el de un abuelo experimentado. Tal vez te 
imagines a un amigo inteligente o a un consejero útil. Otros piensan en 
algún tipo de sabio filósofo, en un profesor universitario o en el pastor 
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de una iglesia. Es probable que pienses en las enseñanzas de un autor 
superventas o en los principios enunciados por un personaje histórico 
reconocido.

El Diccionario de la Real Academia Española dice que sabiduría es:

•	«Grado más alto del conocimiento».
•	«Conducta prudente en la vida o en los negocios».
•	«La capacidad natural de entender cosas que la mayoría de las 

otras personas no pueden entender».
•	«Conocimiento de lo que es propio o razonable. Buen sentido o 

juicio».
•	«Conocimiento profundo en ciencias, letras o artes».1

Otras definiciones comunes de sabiduría incluyen «la verdad aplicada 
a la vida» y «ver la vida desde la perspectiva de Dios». Un diccionario 
de la Biblia nos dice que «la sabiduría adquiere conocimientos adquiri-
dos del conocimiento de los caminos de Dios y los aplica en el caminar 
diario».2 Otra definición es: «La sabiduría no es iluminación intelectual 
sino una percepción de la voluntad de Dios y la capacidad de aplicarla 
a la vida cotidiana».3 Una descripción bíblica histórica lo dice de esta 
manera: «El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor; conocer al 
Santo es tener discernimiento» (Proverbios 9:10).

Si bien estas definiciones son todas convincentes, falta algo. Hablan 
sobre la sabiduría que puede informar a la mente y trazar el rumbo, pero 
es posible que no tengan el poder de cambiar el corazón. Sigue habiendo 
una verdad esencial que cambie la situación para el cristiano que quiere 
vivir de manera sabia, que necesita vivir sabiamente. Ese «algo» es el 
evangelio de Jesucristo.

Una sabiduría transformadora
Debido a la obra redentora de Jesús en la cruz y lo que ofrece el poder 
de su resurrección, los seguidores de Cristo tienen ahora una relación 
—transformadora— con la fuente en la que reside la mayor sabiduría.

El evangelio de Jesucristo no es solo el medio para integrarse a la vida 
cristiana. Es la esencia de nuestra vida cristiana. No es solo el mensaje 
del cristianismo. Es el cristianismo en sí mismo. No es solo la historia de 
Jesús. El evangelio trata acerca de la suficiencia de Cristo para todas las 
cosas. El evangelio nos ilumina para comprender que Cristo es aquel en 
quien se esconden «todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento» 
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(Colosenses 2:3). Jesucristo es «el poder de Dios y la sabiduría de Dios» 
(1 Corintios 1:24), es y «nuestra justificación, santificación y redención» 
(1 Corintios 1:30).

Por tanto, para el cristiano, vivir la sabiduría no tiene que ver con el 
arte de descubrirla, sino con la aventura de seguirla. La búsqueda de la 
sabiduría es más que comprender conceptos. Es el privilegio de conocer 
a Cristo. Esto se experimenta cuando permanecemos en Él a través de 
la oración, con la verdad de su Palabra y su morada en nuestras almas, 
todo lo cual nutre nuestro ser de una manera poderosa.

Una definición del evangelio
Los pensamientos tradicionales sobre la sabiduría convencional se enfocan 
en llenarse la cabeza con ideas que pueden llevar a un mejor desempeño. 
La sabiduría del evangelio gobierna el corazón a través de la intimidad 
con Cristo. Esta sabiduría es más que información confiable para dirigir 
su próximo emprendimiento. Es el poder lo que conduce a la transfor-
mación personal. No se trata de reglas para un mejor comportamiento, 
sino de una relación que cambia el corazón. Esta sabiduría trasciende 
conceptos tradicionales que producen relaciones adaptables. Más aun, 
convierte el propio carácter de una manera que puede transformar todo 
acerca de una relación.

El siguiente es un intento por definir una sabiduría verdaderamente 
cristiana, explícitamente sencilla y centrada en el evangelio: Jesucristo es 
la sabiduría, acogida, experimentada, ejemplificada y exaltada en nuestras 
vidas y nuestras relaciones.

•	Acogida a través de la fe salvadora y sostenida en la suficiencia 
de Cristo para todas las cosas

•	Experimentada por su permanencia en nosotros y nuestra 
permanencia en Él a través de la oración y la Palabra de Dios

•	Ejemplificada en Cristo al manifestar su sabiduría a través de 
nosotros para influir en otros

•	Exaltada como el fruto sobrenatural de su vida en nosotros, que 
glorifica su nombre.

Dicho de otra manera, la sabiduría es la vida perdurable de Jesucristo 
experimentada a través de la oración, la cual revitaliza mi relación con 
Dios y transforma mis relaciones con los demás.
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Al contar con esta nueva comprensión, todo puede cambiar. Cada 
pensamiento y emoción puede ser diferente. Cada prueba y cada pro-
blema puedes generar nuevos beneficios. Cada rol y responsabilidad 
pueden ser más fructíferos. Cada relación puede acarrear la belleza de 
la vida de Cristo.

La sabiduría y nuestro peregrinaje
En las siguientes páginas descubriremos en qué manera la sabiduría apor-
ta beneficios prácticos y poderosos. Se nos advertirá de los resultados 
destructivos de rechazar la sabiduría bíblica. Y aun cuando la sabiduría 
es vital para los logros del mundo real descubriremos que, en última 
instancia, resulta en autenticidad relacional. En el eje de nuestro descubri-
miento, nos deleitaremos con la asombrosa verdad de que Jesucristo es la 
fuente de una verdadera sabiduría transformadora y el tesoro definitivo 
para todo el que la busca.

En la primera parte de este libro, desenterraremos esta idea verdadera-
mente revolucionaria que constituye la sabiduría del Nuevo Testamento, 
encontrada y cumplida en Jesucristo, y ahora activa en ti debido a que 
Él mora en tu vida. Veremos cómo la sabiduría de Cristo satisface tus 
mayores necesidades y las que padecen los demás.

La segunda parte abordará una de las explicaciones más útiles y com-
pletas en cuanto a la sabiduría neotestamentaria, descrita por Santiago, el 
medio hermano de Jesús. Al leer este libro, comprenderás que la oración 
es clave para liberar la sabiduría de Jesucristo. Todo el tiempo podrás 
contar con la certeza de que Dios se deleitará en responder tus ruegos 
por la divina sabiduría transformadora.

El diamante de la sabiduría en tu propio patio 
En 1870, Russell Conwell, un ministro bautista estadounidense, orador, 
filántropo y abogado, escuchó una historia fascinante, transmitida por 
un viejo guía árabe durante su visita a Oriente Medio. Finalmente, la 
historia se convirtió en un famoso discurso que Conwell pronunció más 
de seis mil veces en todo el mundo.

Él contaba la historia de un hombre rico llamado Alí Hafed, que vivía 
no muy lejos del río Indo. Alí «estaba contento porque era rico y era rico 
porque estaba contento», decía. Un día, un sacerdote visitó a Alí Hafed y 
le habló acerca de unos diamantes misteriosos que podrían generar una 
riqueza incalculable al que los encontrara. 
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Al reflexionar sobre la historia de los diamantes, Alí «se fue a su cama 
aquella noche como un hombre pobre», señaló Conwell. «No había 
perdido nada, pero era pobre porque estaba descontento, descontento 
porque temía que fuera pobre».

Pronto, Alí vendió su granja, abandonó a su familia y viajó por toda 
Palestina hasta que llegó a Europa en busca de los diamantes; los que, 
lamentablemente, nunca encontró. Con el tiempo su salud y sus riquezas 
se agotaron. Abatido, se arrojó al mar y se quitó la vida.

Un día, Conwell escribió: «El hombre que le compró la granja a Alí 
Hafed encontró una curiosa piedra chispeante en un arroyo que atravesaba 
sus terrenos. Era un diamante. La excavación hizo que se hallaran más 
diamantes; de hecho, encontraron hectáreas de terreno con diamantes. 
Eso, según la parábola, fue el descubrimiento de los famosos diamantes 
de Golconda».4 

Cristo en nosotros
El mensaje de la historia anterior es que a menudo perseguimos cosas 
que percibimos como valiosas en «otros» lugares cuando, en realidad, 
pueden encontrarse precisamente en el sitio donde estamos. A menudo 
se piensa en la sabiduría como algo que adquirimos de otras personas, 
experiencias adicionales o ideas trasmitidas a través de un nuevo libro 
que surge. Por supuesto, esas fuentes pueden ser útiles. Pero la mejor y 
más grande sabiduría ya está dentro de nosotros si conocemos a Cristo 
y permanecemos en Él.

En el aspecto físico, tenemos sistemas internos en pleno funcionamiento 
dentro de nuestro cuerpo y que rara vez contemplamos o apreciamos.

•	Nuestro corazón bombea la sangre que nos da vida de manera 
silenciosa y constante a través de todo el cuerpo.

•	Nuestros pulmones llenan instintivamente nuestro sistema con 
oxígeno vital.

•	Nuestro sistema nervioso sirve como cableado eléctrico para 
coordinar nuestras acciones y reacciones.

•	Nuestros huesos dan estructura y protección al resto de nuestras 
funciones.

•	Nuestros músculos proporcionan fuerza y movimiento a nuestras 
acciones.
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•	Nuestros órganos digestivos convierten los alimentos en energía 
y nos limpian de impurezas.

•	Nuestro sistema reproductivo nos permite generar vida.

A menos que se padezca una enfermedad significativa o una discapa-
cidad, esos sistemas físicos nos proporcionan todo lo que necesitamos 
para la salud y un desempeño óptimo. Por supuesto, en algunos casos 
requieren cuidado, nutrición y mantenimiento adecuados, pero por lo 
general funcionan constantemente a nuestro favor.

Al meditar en la sabiduría, es imperativo que aceptes y enfatices lo 
que ya es tuyo. Así como el diseño de Dios sirve a nuestras capacidades 
físicas, su propósito para nuestra vida en Cristo fortalece el potencial 
espiritual y relacional que tenemos. Su verdad en nosotros es constante. 
Por eso debemos respetar, atender y aplicar esta realidad a diario.

Cristo en ti, es la esperanza de gloria. Él es tu todo en todo. Él es 
sabiduría en ti, para ti y por ti para los demás; todo para nuestra satis-
facción, su deleite y el avance de su evangelio. Ora con esta realidad —y 
por esta realidad— en perspectiva todos los días. Esta es una oración 
que Dios ama responder.


